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Después del 
“tsunami”, la 
reconstrucción
PARA LOS MARINOS una de las amena-
zas más grandes que existe en el mar 
y uno de sus miedos más profundos, 
son las olas gigantes. Las hay de 
muchos tipos y tamaños. Se sabe que 
existen olas de más de 20 metros de 
altura, pero no existen registros sobre 
ellas puesto que nada o nadie podría 
sobrevivir a semejante encuentro. 
 La magnitud del desastre causado 
por estas olas en tierra es, sin embar-
go, conocido de sobra. El caso del 
“tsunami” que arrasó literalmente el 
sur de Asia el domingo 26 de diciem-
bre de 2004 es paradigmático. Un 
maremoto de grado 9.0 en la escala 
de Richter seguido de olas gigantes 
que barrieron extensas zonas litora-
les del Gofo de Bengala y se exten-
dieron por el Océano Índico hasta 
golpear las costas del África Oriental. 
Un desastre del que las poblaciones 
locales tardarán años en recuperarse 
y que apenas duró unos minutos en 
los que 175.000 personas perdieron la 
vida y 50.000 desaparecieron. 

EN MARZO DE 2005 otro terremoto de 
8,7 grados en la escala de Richter revi-
vió la pesadilla. El epicentro se situó 
en la isla Nias, en Indonesia. Dejó más 
de 1.500 muertos en la zona y provocó 
una estampida de la población hacia el 
interior que huía ante el temor de que 
volvieran las olas gigantes que lo arra-
saron todo tan solo tres meses antes, 
aunque finalmente no volvieron. 
Un año, seis meses y un día des-
pués del “tsunami”, el sábado 27 de 
mayo de 2006, la pesadilla volvió a 

repetirse. Otro terremoto de grado 
6,2 volvió a sacudir la región, en 
este caso la isla Indonesia de Java. 
El volcán Merapi, a tan sólo 20 km 
de la zona, triplicó su actividad con 
el consiguiente riesgo de explosión. 
Consecuecias: 5.749 muertos, 38.000 
heridos, 127.000 casas destruídas 
y 450.000 parcialmente afectadas; 
miles de desplazados, la economía 
local en ruina y alrededor de 1.173.000 
personas sin vivienda. 
 El desastre del “tsunami” pro-
vocó la respuesta inmediata del 
Movimiento Internacional de la 
Cruz Roja y de la Media Luna Roja. 
La implicación y el despliegue de 
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medios fue de tal magnitud 
que lo han convertido en el 
mayor despliegue de labor 
humanitaria conocido.
 La emergencia generó 
una movilización masiva de 
medios técnicos y humanos 
que ahora, echando la vis-
ta atrás, impresionan: 2.000 
millones de euros recauda-
dos por el Movimiento Inter-
nacional de la Cruz Roja, de 
los cuales casi 43 millones los 
aportó Cruz Roja Española. 
Más de 22.000 voluntarios 
movilizados, más de 300 delegados 
provenientes de 40 Cruces y Medias 
Lunas Rojas, 232 envíos de ayuda 
por avión, otros tantos por barco y 
el despliegue de 18 ERU (Emergency 
Reesponse Unit) que sirvieron entre 
otras cosas para dar agua potable a 
más de 140.000 personas, o dispensar 
ayuda sanitaria a más de 98.000.  
 Finalizada la emergencia, queda-
ba lo más importante: reconstruir 
en condiciones óptimas y sentar las 
bases para que las consecuencias de 
un hipotético nuevo desastre sean las 
mínimas, es decir: prevenir y fortale-
cer capacidades para el futuro. Con 
este fin Cruz Roja Española diseñó el 
Plan Especial del Maremoto en Indo-
nesia, Sri Lanka, India y países del este 
de África. ¿En qué consiste? Princi-
palmente en trabajar sobre tres ejes: 
rehabilitación y reconstrucción, desa-
rrollo comunitario y fortalecimiento 
de las Cruces Rojas afectadas. 
 El proyecto de generación de 
ingresos para afectados por el “tsuna-
mi”, surgió por la propuesta del depar-
tamento de agricultura del Gobierno 
de Aceh Barat, una de las provincias 
más afectadas. El objetivo fue ayudar 
a 2.916 familias campesinas a recupe-
rar la actividad económica destruida. 
Se decidió prestar una atención espe-
cial a aquellas familias en las que la 
mujer realizaba alguna actividad, y a 
aquellas que perdieron algún miem-
bro, ofreciéndoles la posibilidad de 
cambiar de actividad con la consi-
guiente formación y colaboración. 

 Los resultados son claros: 
1.916 familias pudieron retomar 
su actividad agrícola mediante la 
dotación de semillas, fertilizantes, 
maquinaria, además de recibir for-
mación en técnicas agrarias sos-
tenibles, lo cual redundará en el 
beneficio local a largo plazo. Otras 
550 familias hicieron lo propio con 
su actividad ganadera y 450 con 
sus pequeños negocios. 

COMO CONSECUENCIA del 
esfuerzo y colaboración de 
muchos ciudadanos, empre-
sas y organismos públicos, 
a Indonesia se desplazaron 
distintas ERU (Unidades de 
Respuesta ante Emergencias), 
que prestaron un servicio 
esencial durante la catástro-
fe del “tsunami”. Cuando la 
tierra volvió a moverse en la 
isla de Java, fue relativamente 
sencillo trasladar hasta esa 
zona tres delegados de Cruz 
Roja Española, que ya traba-

jaban en la zona y que junto a la Cruz 
Roja Indonesia desplegaron una ERU 
de agua y saneamiento que comen-
zó a abastecer de agua potable a la 
población, así como agua especializa-
da a hospitales y clínicas de campaña. 
Una respuesta tan rápida y eficaz no 
sería posible sin la contribución de 
cada cual.
 En una segunda fase se desple-
gó, conjuntamente con la Cruz Roja 
Indonesia, otra ERU de distribución 
de ayuda humanitaria, y se suminis-
traron artículos de primera necesidad 
como mantas, toldos plásticos o kits 
de higiene y para bebés. Finalizada 
esta fase quedaba lo más importante: 
rehabilitación y fortalecimiento ante 
nuevos desastres. 
 Los ejes en los que se iba a desa-
rrollar la acción a partir de ese 
momento y hasta finales de 2006, 
fueron los de limpieza ambiental, 
ayuda para el desescombro, produc-
ción de agua y saneamiento, aloja-
miento temporal y reactivación de la 
actividad económica. 
 Un buen ejemplo es el proyecto de 
acceso al agua y saneamiento del que 
se benefician unas 10.000 personas 
distribuidas en 16 comunidades, que 
Cruz Roja Española puso en marcha 
junto a Cruz Roja Indonesia y que 
entre otras cosas incluye la creación 
de comités de agua comunitarios 
para la supervisión del uso y mante-
nimiento de las instalaciones.
Texto  Fernando Cordobés
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Dos años
de ayuda
Dos años después de ocurrido el “tsuna-
mi”, Cruz Roja Española ha organizado 
una exposición itinerante para mostrar 
a la población y a las entidades colabo-
radoras los resultados del apoyo dado 
para ayudar a las personas afectadas.
 “Queremos dar a conocer lo que 
hemos podido hacer en reconstrucción 
de viviendas, en recuperación de medios 
de vida, educación, etcétera gracias al 
enorme apoyo recibido de la sociedad”, 
comenta Rubén Cano, responsable del 
Plan Maremoto. 
La exposición se denomina “Reconstru-
yendo sus vidas” y muestra mediante 
paneles fotográficos o de texto el deve-
nir de la cooperación con los afectados. 
Se han enviado a todas las provincias y 
Comunidades Autónomas ejemplares 
de la exposición en la idea de hacer 
partícipe de sus contenidos a toda la 
población.
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